
 OBITUARIO 
IN MEMORIAM EXCMO SR. D. FRANCISCO LÓPEZ TIMONEDA 

El día 10 de mayo pasado, fallece el Prof. D. Francisco López Timoneda, ex-Presidente de la 
S.E.D.A.R. 

Nació en pueblecito pequeño de Toledo, San Román de los Montes. Se licenció en la Universidad 
Complutense de Madrid en 1970, Médico Especialista en Anestesiología y Reanimación en 1972 
y Doctor por la Universidad de Salamanca en 1973. Profesor Adjunto Numerario en la 
Especialidad, Universidad Complutense por Concurso-Oposición en 1981.En 1983, Médico 
especialista en Farmacología Clínica y Catedrático de Anestesiología y Reanimación y Clínica del 
Dolor, por oposición, Facultad de Medicina, de la Universidad Complutense de Madrid en 
1985.Vicedecano de la Universidad Complutense en 1988. 

 Académico de Número de la Real Academia Nacional de Medicina, Académico correspondiente 
de la Real Academia de Zaragoza.  Jefe de Servicio de Anestesiología del Hospital Clínico S. Carlos 
de Madrid. Presidente de la Sociedad Española de Anestesiología y Reanimación y T. Dolor, 
Presidente de la Comisión Nacional de Anestesiología y Reanimación y T. Dolor, Director del 
Hospital Universitario S. Carlos de Madrid. Presidente de la Fundación Hypnos. 

 Director de numerosas Tesis Doctorales, algunas de ellas con Premio Extraordinario, más de 
cien trabajos y colaboraciones científicas, numerosas Mesas Redondas, Ponencias y 
Conferencias Magistrales en Congresos de la Especialidad nacionales e internacionales. Pero por 
encima de todo era Paco. 

Paco era un gran hombre y un gran amigo. A Paco le conocí en Santander en 1985, en el Congreso 
Nacional de Anestesia, iba con su mujer Carmen , también anestesióloga y Catedrática de la 
Facultad de Odontología de Madrid, y con el Prof. Francisco González Ruiz, anestesiólogo y 
Profesor Titular de Farmacología  de la Universidad de Santiago de Compostela y su esposa 
Regina ya fallecida, eran amigos inseparables, pedí a los "Pacos" así se les conocía, que me 
orientaran para realizar la Tesis Doctoral, me aconsejaron los pasos a seguir y al cabo de los años 
formaron tribunal y muy duro de la misma. 



 Paco nunca se doblego ante los contratiempos, siempre tenía palabras de apoyo, nunca fallaba 
a sus amigos, era igual la hora y el día, donde se le solicitaba allí estaba, nunca hizo daño y lucho 
por la justicia. No se doblegó ante nada y ante nadie, no se dejó comprar ni se vendió, era un 
hombre honrado y feliz con su mujer Carmen, y con sus hijos Quique, Ricardo, Patricia y con sus 
nietos, poco pudo disfrutar del último nieto, hijo de Patricia, a la semana de nacer el niño, Paco 
fue hospitalizado. Le llamé, le dije que iba hacia el Pilar a ver a la Virgen, por teléfono los dos, él 
desde la Unidad de Aislamiento y yo desde Zaragoza, me dijo: Chema reza por mí. Le mandé una 
imagen porque era un gran devoto, siempre que venía a Zaragoza, lo primeo de todo era ir a la 
Basílica y ponerle una vela a la Pilarica, ¡qué gran hombre, que buen cristiano!, estaba orgulloso 
de serlo. Cuantas conversaciones hemos tenido. No hace mucho me dijo, a raíz de los achaques 
que teníamos," Dios no manda enfermedades, la enfermedad es consustancial de la propia 
naturaleza humana, y a través de ella, te paras en la vida para pensar y rezar más a Dios", así era 
Paco. 

Con su carácter fuerte, honrado, con su con su gran bondad y buena templanza a imagen de los 
hombres de Castilla, y sobre todo de su querido pueblo San Román de los Montes, contribuyo a 
nuestra amistad. Trabajamos juntos en muchos proyectos, la S.E.D.A.R., estaba enamorado de 
ella, luchó por la dignidad de todos los anestesiólogos sin excepción, y como he dicho antes, 
nunca se vendió ni se dejo comprar, era conocido por su honradez, que buenos y fieles amigos 
tuvo (Dr. Cobián +, Dr. Gª del Barrio, Dr. Cruces, Sr. López Uría, Prof. Llamas Valvuena + y Prof. 
Llamas Pombo y muchos más). La Comisión Nacional de la Especialidad, cuantas reuniones, 
cuantos expedientes, cuanta dignidad manifestó ante las presiones externas que no 
dignificaban, sino muy al contrario, envilecían, no lo consintió y eso pasó factura, pero estaba 
feliz por ser fiel a su ideario de vida, tuvo fieles y honrados amigos (Prof. González Ruiz, Prof. 
Raimundo Carlos, Prof. de Las Mulas + y otros más), cuantas horas de trabajo, sin cansancio y 
todas dirigidas desde la honestidad y firmeza por y para los anestesiólogos. Siempre trabajó con 
ese espíritu incansable de hombre de ciencia en la Real Academia Nacional de Medicina, que 
buenos amigos ha dejado (Prof. Poch, Prof. Calatayud y resto de Académicos), con todos ellos 
disfruto de las aportaciones científicas y compañerismo, me consta que, todos ellos estuvieron 
muy preocupados con la evolución de su enfermedad. 

Nunca dejó las actividades científicas y colaboró estrechamente con todas las Delegaciones de 
la S.E.D.A.R, contribuyendo con su ciencia y gran formación. Quiero destacar como ejemplo, la 
S. Aragonesa de Anestesia que, en Reunión Extraordinaria en 1999, sus miembros por 
unanimidad le entregaron el documento acreditativo de  Socio de Honor de la S. Aragonesa de 
Anestesia. 

Así podemos seguir escribiendo, supo vivir, amar y trabajar. Amó a todos los que le rodearon, 
trabajó en lo que le gustó: la docencia e investigación y ejerció su gran pasión la Anestesiología. 
Los grandes pilares de su vida: su mujer Carmen y sus hijos Quique, Ricardo y Patricia, de los que 
siempre se mostraba tremendamente orgulloso y a los que, sobre todo, intentó inculcarles su 
forma de vivir. No olvidemos que detrás de un gran hombre hay una gran mujer, su mujer 
Carmen, que supo ser compañera inseparable  de viaje en este mundo. 



Sus compañeros de profesión, especialmente los del Servicio de Anestesiología y Reanimación 
del Hospital Clínico Universitario San Carlos de Madrid, no lo olvidarán jamás y tardaran tiempo 
en llenar el vacío que ha dejado en su partida. 

Nunca se olvidará al Profesor López Timoneda por su carisma y generosidad. Permanecerá en el 
corazón de la gran familia de anestesiólogos. Por ello, desde estas líneas solo cabe despedirlo 
como él lo hacía siempre, desde el cariño y con un sincero abrazo. 

Paco ha sido un gran privilegio ser tu amigo 

 

Fdo. Dr. José María Abengochea Beisty 

Ex Tesorero General de la S.E.D.A.R 

Ex Secretario de la Comisión Nacional de la Especialidad 

Ex Presidente de la Sociedad Aragonesa de Anestesiología y Reanimación 

Vicepresidente Fundación Hypnos 


